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INTRODUCCIÓN
       Parto de la creencia de que el camino más viable para superar los  obstáculos  que  surgen  en  los  procesos  de  comunicación  y aprendizaje es el trabajo en grupo.

       En  el  presente  trabajo  recapitularé de  forma breve algunos aspectos del proceso o acontecer grupal.

       Queriendo proporcionar todo un instrumental teórico y práctico para  el  trabajo  en grupo tratando de que con esto, se pueda salir del   estancamiento   y   del   retroceso  que  este  implica   en  la adquisición de conocimientos y por ende en su transmisión.

Todo proceso de aprendizaje, entendido como el estudio de los vínculos interpersonales y formas de interacción grupal, tiene por objetivo  común: LA TAREA,  que debe tender a superar el simple hecho de estar reunidos.

Sin esta condición el fenómeno grupal, en su accionar futuro, tenderá a negar la validez del hecho y a perder sentido.

El   proceso   didáctico   grupal   es   fundamentalmente   una experiencia que tiende hacia lo operativo y lo instrumental. Es todo un proceso de participación colectiva, de acuerdo con las posibilidades de trabajo de los individuos, coordinados por un maestro. De esta manera se instrumentan formas de organizar y distribuir el trabajo. De no ser así, no tiene sentido estar reunidos y todos los esfuerzos por prevalecer y mantenerse en grupo, se volatilizan, se esfuman y concluyen con una desvalorización del trabajo o simplemente con un sentimiento de impotencia o, en el mejor de los casos, a la del surgimiento de un líder del cual dependan. Considero que esto puede ser, en parte, resultado de las contradicciones sociales que se reflejan en el plano ideológico del individuo; lo neutralizan, lo convierten en un ser egoísta y así niega toda posibilidad de socialización y cooperación grupal.

Se establece como procedimiento y característica de Proceso Grupal, una marcha en espiral que progresivamente prepara el terreno de la actitud, la responsabilidad y el compromiso docente. Esto constituye una estrategia, una táctica, y una técnica propia de la planificación para el cambio. 

El cambio sólo se logra a partir del momento  de ruptura y operatividad, momento en el que se hace posible alcanzar ciertas modificaciones en el sentido de romper esquemas y patrones arraigados de conducta; aunque como, ya lo mencioné, este rompimiento se inicia, de alguna manera, desde el momento mismo del reconocimiento de la problemática.

El proceso en donde se expresan los diferentes momentos y niveles de integración e interacción grupal, emplea todos los elementos teórico-técnicos que inciden en la educación del educador mediados por el proceso grupal, que en la medida que operen, producirán conocimientos. Estos conocimientos se definen como el producto y la adquisición de aprendizajes: el Esquema  Conceptual  Referencial  operativo del procedimiento.

La interacción en el proceso grupal se establece mediante el análisis  teórico del proceso de aprendizaje y comunicación y las formas de concebirlo desde diferentes enfoques y disciplinas. Se produce así un lenguaje común, un Esquema  Conceptual  Referencial  Operativo, eje fundamental de este procedimiento.

 Esto nos permite, por consecuencia, participar en la problemática de aprehender la realidad y modificar  muestra practica social como docentes en el salón de clases y en toda relación.

Por otra parte nuestro trabajo se enfrenta a una serie de "obstáculos" que, al superarse, enriquecen notablemente nuestra experiencia.
La gama de experiencias, conocimientos y perspectivas que posee el individuo adquiere unidad mediante el trabajo grupal. El maestro coordinador debe sacar provecho de esta situación y no evadir o minimizar su participación, ya que las aportaciones que realice él y cada miembro del grupo, conforman un esquema referencial común: materia prima y producto del método.

La ansiedad es lo que yo considero el motor del proceso de aprendizaje, surge y se presenta en el ambiente grupal en forma de tensión y pánico ante situaciones  "nuevas".

Estar en grupo y enfrentar al hombre con él mismo a partir del grupo, despierta sentimientos y emociones que deben ser canalizados.

Es precisamente frente a esta situación diferente, de cambio, surgen ansiedades básicas: el miedo a la pérdida, el miedo al ataque y resistencia al cambio. Miedo a perder lo que ya se tiene, derivado de cuestionamientos serios a los conocimientos que se poseen. Temor frente a lo desconocido, no saber qué hacer ante situaciones nuevas o no "hacerla" puede ser peligroso para los intereses personales. Al miedo, a la pérdida, le corresponde la ansiedad depresiva y al miedo, al ataque, la ansiedad paranoide.

La TAREA es el eje y guía alrededor del cual gira el trabajo del grupo, aquí tiene un doble sentido y significación, por un lado, es TAREA de los miembros del grupo vencer todos los obstáculos que se presenten en el proceso de interacción grupal y por el otro, es TAREA del grupo organizarse en torno al objetivo común, dado claramente en una temática y , tener una actitud de responsabilidad y compromiso para con ella.

La teoría del vínculo es el esqueleto o eje en que se puede marcar la Teoría de Grupos Operativos.

Para conceptualizar al vínculo en su carácter social hay que entrecruzar la historia personal e histórica mediada por la historia familiar de cada individuo en un entorno y tiempo determinado.

El vínculo se caracteriza por ser bicorporal porque se establece entre dos personas y tripersonal porque en cada sujeto hay siempre una historia de redes vinculares.

Existen también algunas patologías donde el sujeto establece realmente vínculos con los objetos a los que les dan vida propia.

Los vínculos son una realidad e inevitablemente existen. 
En un grupo el docente es la figura máxima de autoridad y es labor de él decidir que tipo de autoridad es la más conveniente para su grupo. La autoridad que el establezca puede alentar e incluso promover determinados mecanismos promoviendo circunstancias facilitadoras o por el contrario, la desorganización y el poco interés.

Cuando el maestro tiene la capacidad de comprender desde adentro las reacciones del estudiante existe una compresión empática y el alumno responde a este modelo pues por fin alguien entiende como siente y como es él sin querer analizarlo ni juzgarlo.
En el otro extremo se encuentran las actitudes que descalifican y sancionan que tienden a reforzar temores latentes activando los mecanismos de defensa y ataque.
La preocupación del docente por promover un grupo sano puede conducirlo a tratar de incidir en forma abierta en el mejoramiento del clima grupal proponiendo actividades de integración, brindando oportunidades y momentos de encuentro y reflexión conjunta para profundizar el conocimiento mutuo y la resolución cooperativa de los problemas comunes. Con actitudes de este tipo el docente se encontrará cumpliendo, de hecho, un rol de facilitador grupal.

En resumen, una buena actitud solamente no basta para lograr un rico y fecundo trabajo de coordinación grupal, no es condición suficiente.
Pero lo consideramos condición necesaria. Si no logramos copiar con nuestro estilo de coordinación una propuesta de comunicación básicamente constructiva, respetuosa y esencialmente confirmada de todas las personas que componen el grupo, los recursos técnicos podrán naufragar en el mar estéril de las propuestas tecnológicas.

El examen   es   un instrumento de vigilancia que permite calificar, clasificar y castigar, es también un medio para visualizar los individuos a través de visualizarlos y sancionarlos.

A partir del desarrollo de diversas políticas de la modernización escolar en México el docente se ha visto obligado a asumir nuevas concepciones y diferentes formas de actuar en relación con su tarea educativa, esto posibilitó la incorporación de un conjunto amplio de perspectivas y técnicas para el trabajo en grupo, éstas facilitan el logro de una relativa integración, interacción o intercomunicación grupal.

Las técnicas grupales generan un cierto “halo mágico” que permite movilizar los efectos en una forma sospechada frente a diversas dificultades que presenta un grupo escolar, son herramientas que ayudan al docente a realizar su trabajo, pero esto no le permite crear condiciones institucionales y sociales para que el alumno pueda reflexionar.

La coordinación de los grupos supone la adopción de alguna teoría o concepción respecto de lo grupal, esta puede provenir de muy diversos orígenes. La determinación de estos orígenes se puede definir a través de: Las características institucionales de cada grupo, el conjunto de opciones conceptuales, dinámicas de grupos, análisis institucional, concepción operativa de grupo.

La concepción operativa de grupo se reivindica una posición de grupos centrados en la tarea, en ellos existe una relación dual entre grupo - tarea. El coordinador funciona como un elemento distante, abstinente cuya tarea es señalar los elementos que perciben el propio proceso grupal. 

El profesor asume un conjunto de tareas históricamente delegadas  en  función  de ciertos procesos de formación, aprendizaje   y /o  capacitación.

Por otra parte, la experiencia del docente, su historia personal, sus procesos de formación y su proyecto de vida inciden de manera determinante en el conjunto de elecciones que hace para el trabajo de sus estudiantes.

El conjunto de tareas que implica la función docente. Entre ellas se pueden destacar: El manejo, presentación y orientación en relación con la información, la selección permanente de materiales y proceso de trabajo y en particular, las vinculaciones con la evaluación. 
En algunas instituciones educativas existen condiciones que favorecen o posibilitan desarrollar una experiencia apoyada en la concepción operativa de grupo, pero también no se puede dejar de reconocer que ésta es una excepción dentro de las condiciones actuales del sistema educativo. 
El profesor que se decide a realizar una intervención desde la concepción operativa de grupo tiene que luchar contra su propia formación, contra los procesos institucionales de la escuela, contra una serie de imágenes sociales que existen respecto de los roles del docente y contra la propia concepción operativa de grupo; que han omitido efectuar ciertos análisis y reelaborar su propia propuesta no solo para condiciones de aprendizaje, si no fundamentalmente para una serie de situaciones escolares.

El docente debe tener una formación basada en diversas teorías grupales que le permita entender un conjunto de procesos y dinámicas que se dan en los diversos grupos con los que entra en contacto.

Quizá el docente tenga más dificultades que condiciones favorables para realizar una coordinación operativa de grupo, necesita crear situaciones donde los elementos cotidianos de la institución escolar permitan desarrollar experiencias y, posteriormente, realizar análisis estrictos sobre las mismas. Solo esto puede enriquecer el trabajo que se busca realizar.
